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SEXOLOGIA LETAMENDIANA * 
Prol. Dr. RAMÓN SARRÓ 
LA obra sexológica letamendiana se' encuentra de una parte en 
la Aforística general que constitu-
ye el segundo tomo del «Curso de 
clínica general» o «Canon perpe-
tuo de la práctica médica para uso 
de estudiantes y aun de médicos 
jóvenes», publicado en 1894, y el 
texto de la comunicación «Laveri-
tá sulle aberrazioni e i delitti nelf 
ordine sessuale» (Schizzo d'un li-
bro in preparazione)} que fue leído 
en el Congreso Médico Internacio-
nal de Roma (1894) (la traducción 
fue editada por «El Siglo Médico» 
y hecha por Letamendi de su pro-
pio texto en italiano. 
Los aforismos de interés sexo-
lógico figuran en la Sección IV de 
la aforística, bajo el título general 
de «Procesos genéticos». 
No es posible citar bibliografía 
sobre la obra sexológica de Leta-
mendi. Esto puede ser debido a di-
versos motivos: en primer lugar, 
la «Clínica General» fue mucho me-
nos comentada que la «Patolog·ía 
General» ; con mayor motivo, la 
parte sexológica, que en España, 
como en todo el mundo durante ~l 
siglo XIX era un tema tabú. 
Para situar y valorar la aporta-
ción de Letamendi a la sexología, 
es necesario tener presente la evo-
lución de este nuevo y trascenden-
tal capítulo de las ciencias del hom-
bre. Ya hemos dicho que en el si-
glo XIX, según ha analizado con 
especial profundidad N orbert EIías 
(Uber den Prozes der Zivilisation. 
Basel, 1939), la vida sexual de los 
adultos fue objeto de silencio pro-
gresivo. Sólo a fines del siglo, :m 
1886, Kraft-Ebing publicó su li-
bro de «Psychopathia Sexualis». 
Viene a ser una galería teratológi-
ca de la vida sexual. Por la cir-
cunstancia de que los casos pro-
cedían de la práctica forense, la 
violencia de la anormalidad era ,;;ll 
todos ellos tan extraordinaria-
mente acusada, que el sujeto nor-
mal tenía que sentirse al margen 
de ella. Aquel desfile de monstruo-
sidades, no le atañía. 
Kraft-Ebing, a través de las nu-
merosas reediciones de la obra, fue 
disminuyendo la profundidad del 
abismo que separaba su casuística 
de las vicisitudes de la vida sexual 
de lo normal. 
Un florecimiento de la sexología 
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sólo se produce con los estudios ue 
comienzos de nuestro siglo. Desta-
can los trabajos de Bloch, Forel, 
Freud, Hirschfeld y, en 1906, se 
inicia la publicación en Alemania 
de la Revista «Zeitschrift für :Je-
xualwissenschaft». Es también ha-
cia estas fechas que empieza la pu-
blicación de Jibros de educación se-
xual de las masas, el más impor-
tante de los cuales fue la obra de 
Forel «La cuestión sexual». 
A todos estos autores se antici{la 
Letamendi. Empieza a partir de 
una posición distinta de todos 
ellos: Freud no es ningún especia-
lista en psiquiatría, ginecología, 
venereología o en sexología, sino 
un médico general. La aportación 
considerable que representa su 
obra para la sexología, está alcan-
zada con los métodos de la medi-
cina general. Es su visión la del 
«médico clínico» que penetra has-
ta el fondo de los hogares y tiene 
pleno derecho de investigar la inti-
midad sexual. Este derecho lo ejer-
ce con una naturalidad extraordi-
naria. En la España del último 
cuarto de siglo, un médico español 
no se siente oprimido por ningún 
tabú y pregunta por la sexualidad 
como por cualquier otra función 
organística, o mejor dicho, antro-
pológica. La sexualidad no escapa 
al principio individualista o unita-
rio, gracias al cual renueva la pa-
tología y a través de ella el con-
junto de la medicina. 
Preguntas equivalentes a las que 
Kinsey ha formulado . con sus fa-
mosas encuestas, debí&. dirigirlas 
Letamendi a sus clientes; esta in-
quisición quedó facilitada por su 
prodigiosa intuición, que le permi-
tía adivinar lo que los enfermos no 
acababan de decir. Debía existir 
en Letamendi un poder de infun-
dir confianza a los pacientes para 
que éstos se sobrepusieran a los se-
cretos que gravitaban sobre la vi-
da sexual de aquella época. 
La actitud antropológica leta-
mendiana, dirigida a la totalidacil 
del hombre, explica su interés por 
el sector sexual y la facilidad con 
que se abordaba. 
¿,Cuáles fueron las aportaciones 
de Letamendi a la sexología? Son 
múltiples y muy valiosas. En pri-
mer lugar, la teoría de que las per-
versiones psíquicas tienen su raíz 
en el hermafroditismo, consideran-
do que éste pertenece en un cierto 
grado a la constitución sexual hu-
mana, proporciona una base para 
desposeer a las perversiones de su 
carácter de «monstruosidades». 
Por mucho que lo sean para la sen-
sibilidad humana de todos los tiem-
pos y en mayor grado para la ele 
ciertas é{locas, para el médico an-
tropológico letamendiano no pue-
den ser concebidas más que como 
versiones cuantitativas y cualitati-
vas de rasgos que se dan en todos 
los hombres. La teoría letamendia-
na, sitúa las perversiones sexuales 
en la misma atmósfera en la que 
posteriormente las situará Freud 
con su «Teoría de la evolución de 
la psicosexualidad» y con la de 
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Hirschfeld y de nuestro Marañón, 
sobre «Los estados intersexuales». 
Otro capítulo interesante de ias 
aportaciones de Letamendi, son 
aquellas que constituyen una anti-
cipación de tesis que más tarde 
divulgó el Psicoanálisis por el mun-
do entero. Sólo vamos a referirnos 
a dos: a la intuición, que no por 
no haber sido elaborada en siste-
ma, deja de ser menos certera de 
la relación de Edipo en su acep-
ción de «complejo sexual», y la an-
ticipación del concepto de sublima-
ción. 
En la Clínica General, al exponer 
la necesidad de atender a lo que 
hoy llamaríamos el sistema de re-
laciones interhumanas del pacien-
te, analiza la relación con las «sue-
gras». Señala el acierto con que los 
griegos habían diferenciado a base 
de nombres distintos la madre de 
la esposa y la del marido, llaman-
do a la primera «phentera», y a la 
segunda «equira». Contra lo que 
podría sugerir el nombre, la más 
temible es la «equira», es decir, la 
madre del varón, porque a la pena 
por la separación del hijo se agre-
ga un vínculo afectivo, basado en 
la diferencia de sexo. 
En «La Criminalidad ante la 
Ciencia» alude a la raíz instintiva 
común que pueden tener las con-
ductas (profesionales o no) que 
ocupan puestos opuestos en la es-
cala de valores. Sería difícil apor-
tar mejores ejemplos de sublima-
ción que los que cita Letamendi. 
Ciñéndonos al campo de los afo-
rismos, las aportaciones de Leta-
mendi recuerdan las que podrían 
resultar en nuestros tiempos de la 
conjunción de una mente de sexó-
logo y de psicoanalista. Se referían 
a campos tan diversos como la cla-
sificación del objeto sexual, que él 
denomina Venus, el onanismo, el 
desgaste de. las relaciones matri-
moniales, las perversiones, los va-
rones macrófalos, etc., cuya expo-
sición y análisis se reserva para 
una publicación más extensa. 
Di8cusión - La doctrina letamendista, que acaba de glosar el 
profesor R. Sarró, tiene un significado y un colorido magníficos para 
los que en tiempos se impusieron poco de las mismas, declara el doctor 
L. Sayé (Presidente). 
Hay que agradecer, pues, en su justo valor el estudio realizado por 
el comunicante. . 
